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Los retos son globales y acuciantes 
y sus ecos y dificultades llegan  
también al plano de los territorios 
locales. Hay muchas voces e inicia-
tivas para enderezar las dificulta-
des y encontrar nuevas vías ante 
nuevos problemas. No siempre se 
conocen y los planteamientos que 
podrían reforzarse mutuamente o 
ser más eficaces con otro enfoque 
a veces operan aisladamente. Una 
alianza entre la esfera social, quie-
nes toman las decisiones del sector 
público, las empresas y el mundo 
académico y de la ciencia se pre-
senta como una red óptima de co-
laboración para que confluyan los 
intereses e identificar oportunida-
des. Es precisamente el modelo de 
la Plataforma de Innovación Abier-
ta, que con la participación de 
Iberdrola busca impulsar una tran-
sición justa en los territorios palen-
tinos afectados por el cierre de las 
centrales térmicas de carbón. La 
Plataforma de Velilla del Río Ca-
rrión formalizada en el primer tri-
mestre del año es una herramienta 
eficaz para articular territorios y
encauzar un cambio sostenible.  

«Estas plataformas parten de 
una idea que es casi una hipótesis, 
avalada por los datos y los hechos, 
y es que ante situaciones de crisis 
y de necesidad de cambio, como 
podemos entender que hoy se dan 
en las zonas que llamamos de reto 
demográfico, surgen numerosas 
iniciativas y existen infinidad de re-
cursos que no se están conectando 
bien», comenta Carlos Mataix, di-
rector del Centro de Innovación en 
Tecnología para el Desarrollo Hu-
mano de la Universidad Politécni-
ca de Madrid. Esta institución es, 
junto con Iberdrola, Agirre Lehen-
dakaria Center y la Plataforma de 
Directivos y Empresarios de Palen-
cia, una de las ‘garantes’ de la Pla-
taforma de Innovación Abierta. 
Mataix asistió en Soria a los en-
cuentros de El Día Después, una 
red multiactor surgida a raíz de la 
pandemia para reflexionar y actuar 
ante los retos de manera unida. 

La desconexión «nos lleva a algo 
que es una pena y es que, en mu-
chas ocasiones, tenemos la sensa-
ción de estar ante la escasez y lo 
que realmente tenemos es una 
abundancia que no está conectada 
y al no conectarse no genera cam-
bio», señala Mataix. 

«Estas plataformas de transición 
justa o de transformación de un te-
rritorio, de una ciudad, lo que pre-
tenden es que haya un tejido que 
logre que las múltiples iniciativas, 
capacidades humanas, recursos fi-
nancieros que tienen lo público y 
lo privado se armonicen y se es-

tructuren para avanzar en una di-
rección concertada por todos; y es-
to es difícil de hacer, porque hemos 
estructurado nuestras instituciones 
en silos, en 'cajitas' y cada 'cajita' 
cree que está obligada a buscar so-
luciones», indica el director del 
Centro de Innovación en Tecnolo-
gía para el Desarrollo Humano.

Pero no hay remedios que pue-
dan trabajarse aisladamente: 
«Realmente, no hay soluciones si 

no las construimos de manera co-
laborativa; antes que ir a buscar 
soluciones, lo que hay que hacer 
es ir a buscar acuerdos, interpre-
tar colectivamente lo que ha pasa-
do y empezar a descubrir la voca-
ción y el potencial que puede te-
ner un territorio, una región». La 
Plataforma palentina escucha al 
mayor número de actores, señala 

las ideas de interés para la comu-
nidad y es el espacio de unión de 
las posibles sinergias. 

Esto, en un momento de cambio 
climático y riesgos para el medio 
ambiente, donde surge también la 
oportunidad de la financiación eu-
ropea derivada del Pacto Verde de 
la UE. Aquí es importante elegir
bien las actuaciones, pues «la fi-
nanciación deslavazada tiene me-
nos impacto que si está estructura-
da y está aportando a proyectos e 
iniciativas que se vean coherentes 
entre sí». Y es que, «más allá de la 
financiación hay que asegurar que 
lo que se financia permanece y es 
acorde con lo que los territorios, 
las comunidades que habitan esos 
territorios desean». 

Este modelo de tejido de la Pla-
taforma de Innovación «debería 
permitir que lo que está hoy des-
lavazado se coordine de una ma-
nera no obligada o no estricta-
mente controlada de arriba abajo, 
como solemos controlar los siste-
mas organizados, sino que se ge-
nere un contexto donde los dife-
rentes actores participantes, pú-
blicos, privados y sociales, a 
través de ese diálogo vayan ali-
neando su actuación, vayan com-
partiendo un mismo proyecto». 
En este sentido, «para cambiar es 
fundamental colaborar y la cola-
boración se basa en el diálogo, en 
el entendimiento y en la genera-
ción de relaciones de confianza». 

Iberdrola es además una de las 

impulsoras de El Día Después, jun-
to al  Centro de Innovación en Tec-
nología para el Desarrollo Huma-
no que dirige Mataix, el Instituto 
de Salud Global de Barcelona y la 
Red Española para el Desarrollo 
Sostenible. El gran foro de El Día 
Después celebró sus sesiones los
pasados viernes y sábado en el Pa-
lacio de la Audiencia. Fueron los 
segundos de sus Diálogos en la ca-
pital soriana. 

Esta red nació como la «res-
puesta de un conjunto de organi-
zaciones y personas que, cuando
surge la pandemia y nos vemos 
confinados, nos empezamos a 
preguntar qué podíamos aprender 
de lo que estaba pasando y cómo 
podíamos aprovechar esa situa-
ción que tiene que ver con una ex-
periencia inédita en nuestra vida 

para hacer las cosas mejor y en 
particular para algo que era una 
tarea pendiente que es cumplir 
con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible». Estos Objetivos, sus-
critos por 194 países, ponen sobre 
la mesa la «necesidad de cambiar 
el modelo de producción y consu-
mo que no es compatible hoy con 
la vida en el planeta, cambiar los 
sistemas de producción social y 
hacerlos más capaces de afrontar 
la desigualdad tan fuerte que vivi-
mos hoy, que está polarizando 
nuestras sociedades, y cambiar 
también el modelo de relación en-
tre los diferentes actores de la so-
ciedad». Esto se plasma en la «ne-
cesidad de un acuerdo, de un con-
trato social nuevo». En El Día 
Después Iberdrola «fue funda-
mental en el lanzamiento». 

Punto de encuentro entre lo pú-
blico, lo privado, lo social y lo 
científico-académico, no hay que 
perder de vista que estos actores 
también deben transformarse. 
«Todos son insustituibles y todos 
son necesarios, pero posiblemen-
te tengan que cambiar tanto en su 
organización interna como tam-
bién en su contribución», señala 
Mataix. Concretamente, «el sector 
privado durante mucho tiempo se 
ha aceptado que tenía que preo-
cuparse exclusivamente por gene-
rar beneficios o rendimientos a 
sus accionistas y propietarios y 
ahora está claro que el sector em-
presarial tiene que ir más allá, tie-
ne que ampliar su función de de-
cisión; cuando toma decisiones 
tiene que incluir no solamente el 
beneficio a corto plazo sino otras 
cuestiones». 

Por su parte, el sector público 
tiene que «aceptar que determina-
das cuestiones, que afectan a lo 
que le piden los ciudadanos, no las 
puede hacer aisladamente y nece-
sita embarcarse en alianzas y en 
acuerdos mucho más allá de las 
subcontrataciones tradicionales 
con fundaciones, ongs, empresas 
etc». Y la academia debe «salir de 
su torre de marfil y estar más pega-
da a los problemas reales y gene-
rar nuevos servicios para los traba-
jadores que se quedan ahora por la 
transición energética sin trabajo y 
necesitan adaptar sus conocimien-
tos a nuevos oficios que seguro que 
van a surgir». 

El Centro de Innovación de la 
Universidad Politécnica que inten-
ta «hacer converger y dialogar co-
nocimientos que en general suelen 
operar por separado», indica su di-
rector. «Eso es así porque venimos 
de una tradición en la que el desa-
rrollo del conocimiento ha profun-
dizado en áreas, en disciplinas ca-
da vez más profundas, el árbol de 
la ciencia se ha ido abriendo, pero 
además de ese conocimiento espe-
cializado y profundo en las discipli-
nas hoy necesitamos que las disci-
plinas hablen entre sí». 

La institución trabaja para «unir 
los conocimientos, las personas, 
los investigadores que están en 
áreas distintas y además que eso 
sea muy transferible, que se apli-
que muy rápido en la sociedad».

«Realmente, no hay soluciones si no las 
construimos de manera colaborativa» 
El modelo de la Plataforma de Innovación Abierta, con la participación de Iberdrola, busca conectar 
iniciativas entre múltiples actores y concertar esfuerzos en zonas de transición y reto demográfico

Carlos Mataix, director del Centro de Innovación en Tecnología para el Desarrollo Humano. GONZALO MONTESEGURO

«Tenemos una 
abundancia que no 
está conectada y no 
genera cambio»

Las plataformas 
buscan «avanzar                   
en una dirección 
concertada por todos»

«Hay que asegurar 
que lo que se financia 
es acorde con lo que 
los territorios desean»

«La colaboración             
se basa en el diálogo 
y en las relaciones 
de confianza»
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